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I 
Desde que Madrid se levantó en arma contra 
los soldados de Napoleón, el día 2 de Mayo de 
1808, Málaga habia dado pruebas de lealtad á su 
Rey y de patriotismo verdadero. Era entonces 
su Gobernador aquel valiente Suizo llamado 
D. Teodoro Reding, que se portó como un héroe 
en la batalla de Bailón. A su lado estaban clero, 
pueblo y aristocracia y solo un pequeño grupo 
de afrancesados quería contener aquella co-
rriente de españolismo. Todo fué inútil y con su 
traidora política á favor de Napoleón solo con-
siguió aquel grupo provocar un motín, el 30 de 
Mayo de dicho año en el que perdiéronla vida 
el Vice-Cónsul de Francia Mr. D' Argan y Don 
Juan Groharé. La energía de Reding, y la noble-
za de este pueblo evitaron mayor derrama-
miento de sangre. 
Málaga dio gran número de voluntarios para 
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la Guerra de la Independencia y se formaron 
batallones enteros que salían de nuestra ciu-
dad deseosos de dar sus vidas en defensa de la 
pátria villanamente amenazada. 
Bien sabido es el traba jo que á los franceses 
costó entrar en Andalucía. El 24 de Enero de 
1810, se supo que el General Sebastiani, atrave-
sando la Sierra Morena, trataba de Invadirla 
región andaluza. Málaga estaba amenazada y 
la resistencia era difícil. 
Los malagueños en edad de tomarlas armas 
conbatian en los campos de batalla, formando 
parte de las tropas regulares ó de las guerrillas 
que tanto destrozos causaron á los soldados de 
José L 
El mismo veterano General Don Gregorio de 
la Cuesta y el Corregidor Don Justo Martínez de 
Baños, se exforzaban en aconsejar la entrega. 
En esos momentos diflciles, hubo un puñado 
de valientes, que prefirieron la muerte á la hu-
millación. ;En letras de oro debían grabarse 
los nombres de esos ilustres malagueños, que 
sí entonces algún historiador calificó de locos, 
el tiempo nos presenta como héroes!. 
Al frente de .esos patriotas se pusieron el Co-
ro nelD. Vicente Aballó, joven todo corazón, el 
Canónigo D. Salvador Jiménez de Encísoy Co-
bos, los hermanos San Millán, Escribano uno 
de ellos y Procurador otro y el fraile capuchi-
no Pedro Fernando Berrocal. Seguidos de cen-
tenares de vecinos, viejos los rmís, casi niños 
algunos, llegaron á la plaza y ante las Casas 
Consistoriales pidieron la defensa de Málaga, 
sin oir los discursos del Regidor Molina contra-
rio al alzamiento. El Canónigo Jiménez de En-
ciso cambió el traje talar por un uniforme y 
con palabra fácil arengó á las turbas El Coronel 
Abelló por primera providencia colocó una 
horca en medio de la plaza para castigo de 
afrancesados y terror de pusilánimes. 
En la tarde del 2 de Febrero se supo que los 
franceses habian salido de Loja con dirección á 
Málaga y á las once las cornetas y tambores 
atronaron las calles de la ciudad y un impro 
visado ejército salió por el camino de Anteque-
ra, hacia el Puerto de la Torre, llevando á su 
frente á Jiménez de Enciso, Abelló y al Padre 
Berrocal. En la mañana del 3 empezaron á pa-
rapetarse en el vitiollsmado Bora del Asno. Al 
día siguiente se acercó la vanguardia de los 
soldados de Bonaparte que la formaban un pe-
lotón de Dragones. Una descarga semhró de 
cadáveres el desfiladero. Avanzaron los fran-
. ceses mandados por el General Meila«d. Era 
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érente probada en cien batallas, ansiosa de san-
gre y botín. Poco miedo podían infundirles 
aquellos grupos de voluntarios, llenos de pa-
triotismo, pero sin experiencia y mal armados. 
Arcabuces, trabucos, palos, espiochas y hasta 
hoces eran las armas de los defensores del des-
filadero. El encuentro fué rudo, encarnizado. 
Abelló se presentaba en los puestos de más pe-
ligro. Los franceses se sintieron humillados 
por aquel alarde de españolismo, por aquel des-
pertar de leones, pero tenían á su lado todas 
las ventajas. 
Los patriotas, dejando no pocos cadáveres 
en el sitio déla luchase replegaron á Málaga. 
El ejército invasor se detuvo. 
n 
El día siguiente, 5 de Febrero, á las dos de la 
tarde, las tropas de Sebastíani, llegaban al fin 
á Zamarrilla por un lado y al Arroyo del Cuarto 
por otro. 
Los malagueños le disputaban el paso. Las 
mujeres desde los balcones les arrojaban pie-
dras. Los lanceros polacos penetraron por los 
barrios sin respetar niños, viejos ni mujeres. 
Hubo un malagueño que á pié firme, con solo 
una mala navaja esperó un dragón francés que 
venia colérico sobre él, se guareció tras el ca-
ballo y asestando al jinete nna puñalada le hi-
zo caer á tierra, montando enseguida y refu-
giándose con otros compañeros de lucha en el 
Arroyo de los Angeles. 
Los franceses entraron en Málaga, tomando 
horribles represalias, sin respetar vidas, hon-
ras ni caudales. 
La Junta depuesta visitó á Sebastiani y éste 
ordenó la suspensión del saqueo, pero sus man-
datos no fueron inmediatamente obedecidos y 
solo al llegar el día se lograron contener aque-
llas hordas embriagadas. 
El general francés se apoderó de la plata de 
la Catedral, Iglesias y Conventos, de los fondos 
del Duque de Osuna y Tesorería deHacienda é 
impuso una contribución de guerra de doce 
millones, que debían pagarse en veinte y cua-
tro horas, siendo presos y maltratados los que 
no la hacían efectiva. 
De íos héroes del alzamiento Abelló y Jimé-
nez de Encíso se refugiaron en Cádiz, llegando 
después el segundo á ser Obispo de Popayan 
(América). Dos de los hermanos San Míllán fue-
ron presos y ahorcados y el capuchino P. Be-
rrocal,.que embarcado llegó a Motril, fué dela-
tado por un expía y conducido á Granada don-
de el Consejo de Guerra le mandó matar siendo 
públicamente arcabuceado. 
En las notas que de estos hechos poseemos 
aparecen los nombres de varios de los mala-
gueños que murieron peleando contra los fran-
ceses y entre ellos el mayor de plaza Don Juan 
José del Castillo; abuelo, materno del eminente 
estadista D. Antonio Cánovas del Castillo. Justo 
seria honrar su memoria elevándoles un monu^ 
mentó. 
